

  [image: La comunicación.jpg]




  

     




    Miquel de Moragas (ed.)




    Ashley Beale, Peter Dahlgren, Umberto Eco, Tecumseh Fitch, Urs Gasser, Joan Majó




     




     




    LA COMUNICACIÓN:




    DE LOS ORÍGENES A INTERNET




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




    Biblioteca Divulgare


  




  

     




    La presente obra fue galardonada con el V Premio de ensayo humanístico de la Fundación Catalunya Literària, Biblioteca Divulgare




     




     




    La Fundación Privada Catalunya Literària concede periódicamente, desde 2002, un premio de ensayo humanístico sobre un tema previamente establecido en cada convocatoria. Desde el año 2006 el premio se convoca conjuntamente con la Fondazione Etruria, de Italia, y está dotado con doscientos mil euros. Las obras ganadoras en anteriores ediciones han tratado, entre otros temas, del origen de la Tierra, la construcción de Europa, las bases biológicas de la política, los desafíos de la educación, la variedad étnica de las sociedades y otros aspectos de la evolución de la humanidad.




    La Fundación Privada Catalunya Literària fue creada por Antoni Pàmies con el objetivo fundamental de fomentar el conocimiento y difundir obras de pensamiento. La Fundación es totalmente independiente de cualquier entidad de carácter religioso o político. Para mantener esta independencia no pide subvenciones públicas ni privadas. Persigue, en cambio, la colaboración con otras fundaciones para objetivos comunes.




     




     




     




    [image: logo%20catalunya%20literaria.tif] 




    http://www.clfp.cat


  




  

     




    LA COMUNICACIÓN:




    DE LOS ORÍGENES




    A INTERNET




     




    Miquel de Moragas (ed.)




    Ashley Beale, Peter Dahlgren, Umberto Eco, Tecumseh Fitch, Urs Gasser, Joan Majó




     




     




     




     




     




     




     




     




    [image: LOGO%20gedisa%20editorial%202009%20.tif] 




    http://www.gedisa.com


  




  

     




    © Miquel de Moragas, Ashley Beale, Peter Dahlgren, Umberto Eco, Tecumseh Fitch, Urs Gasser, Joan Majó




     




    Diseño de cubierta: Iván Pablo de Bosch




     




    Primera edición: noviembre de 2012, Barcelona




    Edición de formato digital, 2013




     




    Reservados todos los derechos de esta versión castellana de la obra




     




    © Editorial Gedisa, S.A.




    Avda. del Tibidabo, 12, 3.º




    08022 Barcelona (España)




    Tel. 93 253 09 04




    Correo electrónico: gedisa@gedisa.com





    http://www.gedisa.com




     




    Formato digital:




    Editor Service, S.L.




    Diagonal 299, entlo. 1ª




    08013 Barcelona




    www.editorservice.net




    creadisseny@editorservice.net




     




    eISBN: 978-84-9784-731-5




    Depósito legal: B.20091-2013




    





    Esta obra obtuvo el V Premio de Ensayo de la Fundación Privada Catalunya Literària, concedido en Tarragona en 2012.


  




  

     




    Nota sobre los autores




     




     




     




    Miquel de Moragas i Spà es catedrático de Comunicación en la Universidad Autónoma de Barcelona y presidente de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación. Autor, entre otras obras, de Interpretar la comunicación: estudios sobre medios en América y Europa (2011) y compilador del Informe de la comunicació a Catalunya (2009-2010).




     




    Ashley Beale tiene un máster en estudios europeos por la Universidad de Georgetown, en Estados Unidos, es investigadora en el Instituto Internacional de Planificación Educativa de la UNESCO, en París, Francia.




     




    Peter Dahlgren es catedrático en la Universidad de Lund, en Suecia, y uno de los mayores especialistas mundiales en Comunicación Política. Autor, entre otras obras, de Media and Political Engagement: Citizens, Communication, and Democracy (2009) y co-editor de Young People, ICTs and Democracy (2010).




     




    Umberto Eco es catedrático de Semiótica en la Universidad de Bolonia, en Italia, fundador de la Escuela Superior de Estudios Humanísticos y de la Asociación Internacional de Semiótica, comunicólogo y novelista de fama mundial. Miembro del Foro de Sabios de la Mesa del Consejo Ejecutivo de la UNESCO, premio Príncipe de Asturias de Comunicación y Humanidades y Caballero de la Legión de Honor francesa. Entre sus obras más recientes destacan Nadie acabará con los libros (con Jean Claude Carrière, 2010) y El cementerio de Praga (2010).




     




    Tecumseh Fitch es catedrático de Biología Cognitiva en la Universidad de Viena, Austria, uno de los mayores especialistas en biología y evolución del conocimiento y la comunicación, tanto en seres humanos como en animales, y, en particular, en la evolución del habla, el lenguaje y la música. Autor, entre otras obras, de The Evolution of Language (2010).




     




    Urs Gasser es profesor en la Universidad de St. Gallen, en Suiza, e investigador en la Universidad de Harvard, en Estados Unidos. Autor, con John Palfrey, de Born Digital: Understanding the first generation of digital natives (2008) e Interop: The promise and perils of highly interconnected systems (2012).




     




    Joan Majó es presidente del Foro sobre la Sociedad de la Información, en Bruselas, y del Instituto Europeo de los Medios, así como Consejero Asesor de la Comisión Europea sobre telecomunicaciones e informática. Fue Ministro de Industria y Energía del Gobierno español. Autor, entre otras obras, de Luz al final del túnel: vivir y trabajar después de la crisis (2011).




     


  




  

     




    Índice




     




     




     




     




    Introducción




    Miquel de Moragas




    Universidad Autónoma de Barcelona




     




    1. La evolución biológica del lenguaje




    W. Tecumseh Fitch




    Universidad de Viena




     




    2. De internet a Gutenberg




    Umberto Eco




    Universidad de Bolonia




     




    3. Evolución de las tecnologías de la comunicación




    Joan Majó




    Instituto Europeo de los Medios




     




    4. Las nuevas tecnologías de la información y la educación de la juventud




    Urs Gasser




    (Universidad de St Gallen)




     




    5. Comunicación, medios y cultura




    Miquel de Moragas




    Universidad Autónoma de Barcelona




     




    6. De los medios de comunicación estatales a las redes mundiales




    Ashley Beale




    Universidad de Georgetown




     




    7. Paisaje mediático cambiante y participación política




    Peter Dahlgren




    Universidad de Lund


  




  

     




    Introducción.




    De los orígenes a los cambios en la era digital




     




    Miquel de Moragas i Spà




     




     




     




    El libro La comunicación: de los orígenes a internet, se propone facilitar al lector claves para la interpretación de la comunicación en un escenario de aceleradas trasformaciones que afectan a cuestiones estratégicas de nuestra sociedad: no sólo a la política y a la cultura, sino también a la economía, la educación, la vida cotidiana e, incluso, el entretenimiento. Para realizar este análisis la mirada de los autores sigue una perspectiva evolutiva, buscando aquello que es permanente en la condición humana y aquello que se transforma con los cambios históricos.




    El libro tiene cuatro bloques principales. En primer lugar están los dos capítulos que se refieren más explícitamente a la evolución de la comunicación: el de W. Tecumseh sobre la evolución biológica del lenguaje y el de Umberto Eco titulado «De internet a Gutenberg». Les sigue el texto de Joan Majó, el cual, después de una breve descripción de la evolución de las tecnologías de la comunicación humana desde tiempos remotos, analiza con detalle las consecuencias que la digitalización y la convergencia entre la informática y las telecomunicaciones tienen para el conjunto del sistema comunicativo. Estas aportaciones se completan con un tercer bloque que considera los impactos de la comunicación en dos cuestiones del máximo interés social, esto es, la cultura y la educación, con los capítulos firmados por Miquel de Moragas y Urs Gasser, respectivamente. Finalmente, dos capítulos inciden más directamente en la política, uno de Ashley Beale, que se refiere a los importantes cambios que la globalización significa para las culturas nacionales y las formas tradicionales de la política de los Estados-nación, y un capítulo de Peter Dahlgren sobre la participación política en la democracia moderna y cómo esta participación puede verse potenciada, pero también manipulada, por el uso de internet y los nuevos medios de comunicación.




    Los distintos autores coinciden en rechazar posiciones deterministas en las relaciones entre comunicación, tecnologías y beneficios sociales, pero también rechazan las posiciones que ignoran los grandes cambios que estas relaciones significan para las mencionadas áreas de la cultura, la economía, la política y la educación, porque la comunicación aparece como un fenómeno transversal que afecta a todos estos sectores.




    La comunicación aparece como un factor central del debate actual sobre la democracia. En todos los capítulos de este libro emerge una cuestión central: ¿hasta qué punto los cambios favorecen, potencian o perjudican la participación y la diversidad, es decir, la democracia?




    Se afirma que las nuevas formas de comunicación no resuelven por sí mismas la democratización de la sociedad, porque éstas presentan aspectos contradictorios. Junto a la concentración a escala mundial encontramos la aparición de fenómenos de descentralización y de localización; frente a nuevas formas de control, encontramos nuevas formas de conectividad y transparencia.




    Por todo esto, el compromiso político con la democracia pasa ahora por el esfuerzo de comprender las nuevas lógicas de la comunicación y de las mediaciones, sus posibilidades y obstáculos, paso previo y necesario para poder ofrecer propuestas a favor de la participación, la diversidad y la transparencia y en contra de la exclusión, la homogeneidad y el control autoritario en nuestras sociedades.




     




    El primer capítulo de este libro, «La evolución biológica del lenguaje», firmado por W. Tecumseh Fitch, está dedicado a la aparición y la evolución biológica del lenguaje, resultado de un proceso evolutivo de millones de años.




    Desde la perspectiva evolucionista, el lenguaje es definido como una compleja facultad cognitiva que nos permite codificar y expresar pensamientos y experiencias. La pregunta clave es: ¿cómo evolucionó esta capacidad humana fundamental que es el lenguaje?




    Es cierto que algunas de estas competencias expresivas no son exclusivas de los seres humanos y, de hecho, son compartidas con otros animales como los chimpancés. ¿Qué tenemos en común y qué nos diferencia de ellos?




    El autor propone considerar tres componentes semiindependientes que han ido evolucionando hasta interactuar de manera sinérgica en los humanos modernos: capacidad de señalizar y hablar (pronunciar sonidos), capacidad sintáctica (ordenar, jerarquizar) y capacidad semántica y pragmática (reconocer y tratar de corregir la ignorancia de otros). Estas tres capacidades evolucionaron de forma diferente, con etapas en las que unas competencias estaban presentes (hablar y pronunciar sonidos) y otras aún no (complejos sintácticos). El estudio del lenguaje debe plantearse en términos evolutivos, desde el no lenguaje a los protolenguajes, y hasta la actual forma del lenguaje humano completo.




    Revisando las teorías de Darwin sobre esta evolución, el autor considera necesario contemplar «múltiples componentes» en lugar de privilegiar un solo factor como clave única. Entre estos componentes se señala la gestualidad de manos y cuerpo como protolenguaje, punto de partida de esta evolución. Un segundo componente de este proceso evolutivo se referirá a la voz.




    El autor se extiende en un aspecto que consideramos del máximo interés también para su posible proyección a problemas actuales: la consideración de la música como protolenguaje, compartido con los pájaros (y relacionable con el cortejo y el desafío). La imitación del gruñido de un animal de presa puede haber sido un primer paso en la formación de la lengua.




    Esta perspectiva también nos permite establecer alguna conexión entre el lenguaje y la tecnología: ¿cuándo y de qué manera los seres humanos reforzaron la capacidad de sus voces con instrumentos musicales (flautas, tambores), multiplicando así sus recursos de comunicación?




    Por su parte, los órganos vocales se habrían fortalecido y perfeccionado a medida que se utilizaba la voz, en un larguísimo recorrido hasta establecer la fijación de significados específicos y flexibles a determinadas vocalizaciones.




    Aparte de estas componentes —gesticulación, sonidos vocales—, la singularidad del lenguaje humano implica la evolución de sus capacidades cognitivas. El paso básico en el camino hacia el lenguaje fue el aumento general de la inteligencia en el linaje homínido. El lenguaje no es, simplemente, un instinto, sino más bien un «instinto de aprender», lo que también permitiría explicar la gran capacidad expresiva en el uso de las tecnologías por las nuevas generaciones nacidas en el entorno internet.




    El autor concluye que los actuales avances en el conocimiento de la condición humana y de los chimpancés, la posibilidad de explotar bases de datos comparativas, permiten a los científicos ir más allá de la especulación y proponer hipótesis rigurosas sobre la evolución de una de las características comunicativas más básicas de nuestra especie: la capacidad de adquirir el lenguaje.




     




    El capítulo de Umberto Eco, titulado «De internet a Gutenberg», analiza la incidencia de las tecnologías de la comunicación en las estructuras narrativas de los mensajes, considerando el protagonismo de los lectores y su forma de relacionarse con los textos.




    Su atención se centra, sobre todo, en la lectura y en el libro, analizando los pros y contras de los nuevos formatos hipertextuales del lenguaje computerizado. También se comparan las funciones de los textos con las funciones de las imágenes en distintas etapas de la historia. De esta manera se sitúa en su contexto evolutivo el actual debate sobre los lenguajes multimedia e internet, poniendo en evidencia que los nuevos fenómenos tienen sus raíces en aspectos generales de la condición humana y en la historia de la cultura.




    Sin dejar de reconocer las ventajas que supone poder leer en línea y «navegar» a través de textos, Eco hace énfasis en el valor del formato libro. Los libros provocan, estimulan el pensamiento de los lectores. Distingue entonces entre «libros para ser consultados» y «libros para ser leídos». En estos últimos el lector no deja de participar en la interpretación, pero lo hace guiado por las tramas, los argumentos y las estructuras profundas del lenguaje propuestos por el autor.




    Los «libros para ser leídos» son insustituibles. En cambio, los «libros para ser consultados» podrán verse desplazados por los nuevos formatos computerizados y en línea. Sin ningún remordimiento podremos eliminar de nuestras estrechas viviendas las estanterías que hoy tenemos ocupadas por voluminosas enciclopedias y diccionarios. Será suficiente que los grandes archivos guarden algunas de estas ediciones como testimonio de la historia de la comunicación.




    La escritura computerizada no sustituirá al «libro para ser leído» porque su aportación no es sólo ofrecer información, sino facilitar la reflexión mientras se lee: «Después de haber pasado casi 12 horas ante una pantalla de ordenador —dice Eco— mis ojos son como dos pelotas de tenis y siento la necesidad de sentarme cómodamente en un sillón para leer un periódico y quizás un buen poema. Creo que las computadoras están difundiendo una nueva forma de alfabetización, pero son incapaces de satisfacer todas las necesidades intelectuales que estimulan».




    Esto no significa, en modo alguno, descalificar las potencialidades del hipertexto: un programa informatizado puede resultar más adecuado que un libro, por ejemplo, para enseñar genética. Las nuevas formas de lectura que permite el hipertexto nos liberan de la lectura lineal, permiten indagar y, sobre todo, relacionar temas, superando la segmentación propia de las enciclopedias.




    La llegada de nuevos dispositivos tecnológicos no hace necesariamente obsoletos los anteriores. Es cierto, por ejemplo, que el coche va más rápido que la bicicleta, pero los coches no han hecho obsoletas a las bicicletas y las tecnologías del automóvil no han permitido fabricar mejores bicicletas. Según Eco, la idea de que una nueva tecnología elimina una anterior es demasiado simplista. Más bien se produce un cruce de influencias que nos conduce hacia una sociedad más liberada, en la que la libre creatividad coexistirá con la interpretación textual. No podemos decir que hemos sustituido una cosa por otra; tenemos las dos.




    No es cierto, por ejemplo, que la galaxia visual (anunciada por McLuhan) haya desplazado a la galaxia Gutenberg; lo que se ha producido es una nueva forma de convivencia entre ambas en un horizonte multimedia.




    Otro aspecto destacado en el proceso de transición de Gutenberg a internet es la necesidad de interpretar los cambios en su contexto histórico, en sus realidades sociales. Así, por ejemplo, se destaca que los pueblos nómadas, por su propia condición, debieron confiar su expresión en libros sagrados, más que en duras y permanentes imágenes grabadas en piedra en sus templos. Las catedrales en la Edad Media hacían las veces de una especie de permanente e inmutable programa de televisión que se suponía iba a decirle a la gente todo lo indispensable, tanto para su vida cotidiana como para su eterna salvación. También en la Edad Media podía distinguirse entre quienes sólo tenían acceso a las imágenes de las catedrales y aquéllos que podían leer los manuscritos. Hoy la diferencia se produce entre quienes sólo miran la televisión y quienes se habitúan a leer «libros para leer» y a utilizar el computador para seleccionar y elaborar la información.




    Todos estos cambios deben abordarse desde una perspectiva crítica que incida en la educación, que facilite a la gente una nueva sabiduría, que le permita distinguir entre las fuentes verdaderas y las falsas, que la capacite para seleccionar, eliminar y elegir entre la ingente cantidad de información disponible.




     




    El capítulo «Evolución de las tecnologías de la comunicación» de Joan Majó propone una larga perspectiva histórica para interpretar la actualidad. Se describe, en primer lugar, la evolución de las comunicaciones en las sociedades humanas, identificando las sucesivas rupturas que los cambios tecnológicos han ido produciendo a lo largo de los siglos. Se analizan a continuación y con mayor detalle, las tendencias tecnológicas de los últimos años y se ofrecen claves para interpretar las nuevas lógicas de la comunicación en la era digital. Finalmente, se formulan algunas prudentes hipótesis sobre el futuro de nuestro sistema de comunicaciones, el cual se encuentra en plena transformación.




    En la evolución de las tecnologías de la comunicación destacan dos principales aspectos: las formas de transmisión de la información entre interlocutores, más allá del lugar y del momento de la interlocución y las formas de almacenamiento de la información, desde los primeros papiros a los modernos discos de almacenamiento digital.




    A finales del siglo xix se inicia un proceso acelerado de transformaciones que multiplican y diversifican los sistemas de transmisión y almacenamiento. Aparecen nuevas tecnologías que permiten la difusión de la voz y el sonido por cable (telefonía) o por el espacio hertziano (radio). Nuevos inventos permiten la conservación de la información (discos micro-surco y cintas magnéticas). Sin embargo, estas tecnologías se caracterizan por la heterogeneidad, por la no convergencia. A cada tipo de contenido le correspondía un soporte tecnológico distinto e incompatible (imprenta, teléfono, radio, fotografía, televisión). Este es, precisamente, el reto que vendrá a resolver la digitalización, caracterizada por la convergencia de plataformas tecnológicas.




    El cambio fundamental en las comunicaciones se produce, pues, con la digitalización, la cual permite codificar toda la información en bits aumentando de forma exponencial la capacidad de transmitir y guardar la información.




    La digitalización está en la base de otros factores determinantes de las nuevas lógicas de la comunicación moderna, como las grandes memorias (capaces de almacenar cantidades ingentes de información), la fibra óptica (capaz de multiplicar la transmisión), la red de internet de banda ancha (que permite recibir y enviar sonidos, textos, datos, gráficos e imágenes), las pantallas planas (que permiten nuevos formatos y nuevos usos en la recepción), las cámaras digitales (que facilitan la captación de imágenes), la formación de una red mixta unificada de telecomunicaciones (que hacen posible la comunicación local y global).




    En este contexto destaca una confluencia de especial importancia social: la que se produce entre la televisión e internet. Internet no desplaza a la televisión sino que la potencia y transforma en algunos aspectos clave como, por ejemplo, la flexibilización de los horarios de recepción (televisión a la carta), la aparición de formatos multimedia e interactivo, o la recepción en múltiples formatos de pantalla. Estos cambios también afectarán a la estructura de los organismos y las cadenas de televisión en la medida en que la producción de contenidos se va convirtiendo en el eje y el punto crítico de la industria audiovisual, industria que ahora se enfrenta al riesgo de pérdida de calidad de su programación, todo ello agravado por la coyuntura actual de crisis en los ingresos de publicidad de los medios de comunicación y de reducción de los presupuestos de las televisiones públicas. ¿Qué previsiones de futuro pueden adelantarse? Coincidiendo con lo que también sugiere Umberto Eco en este mismo libro, se generalizarán dos formas bien distintas de consumir productos audiovisuales: una más pasiva, que seguirá la programación de las cadenas y otra, más activa, que seguirá la televisión a la carta. Los contenidos llegarán mayoritariamente a través de internet, lo que exigirá políticas reguladoras que garanticen el libre acceso a las redes, evitando los abusos de poder resultantes de la concentración vertical o del excesivo dominio del mercado, como también sugiere Dahlgren en el capítulo final del libro.




    Al incrementarse las posibilidades de conectividad y el número de canales, las estrategias de comunicación deberán centrarse en la revalorización de la producción de contenidos, en una etapa de comunicación mucho más participativa en la que se producirán formas mixtas, profesionales y no profesionales, con millones de consumidores que también tendrán capacidad de producir, emitir e intercambiar contenidos.




    El capítulo de Majó concluye con unas previsiones de futuro que nos alertan sobre la necesidad de mantener abiertas las expectativas a nuevos y mayores cambios derivados de la potenciación de las formas de conectividad entre personas y objetos, entre objetos inteligentes (con sensores de identidad), con múltiples aplicaciones a la comunicación y la vida cotidiana. Con la esperanza de que estos cambios, al facilitar la interconexión, también favorezcan la transparencia y la democracia.




     




    El capítulo de Urs Gasser, «Nuevas tecnologías de la información y educación de los jóvenes», se refiere al uso de estas tecnologías por parte de los denominados «nativos digitales», aquellos jóvenes que nacieron a partir de los años ochenta y cuya escolarización coincide con la etapa de plena implantación de internet.




    Como ejemplo introductorio, el autor propone considerar el contraste entre las formas de búsqueda de información en una biblioteca convencional y la búsqueda de información a través de Google para realizar los trabajos escolares, navegando entre hiperlinks, intercambiando informaciones en línea con sus propios compañeros o profesores.




    Sin ignorar los riesgos y las contradicciones del uso de estas tecnologías en los procesos educativos, el capítulo hace énfasis en los aspectos positivos que sus aplicaciones puedan tener en el desarrollo educativo de las nuevas generaciones, poniendo sobre aviso a padres y educadores acerca de las consecuencias de estas innovaciones.




    Se destaca el hecho de que para los «nativos digitales» internet no es sólo un instrumento de búsqueda de información, sino también una forma de establecer relaciones con los demás, de expresividad y de conocimiento. Los jóvenes aprenden, se informan y se expresan de acuerdo con nuevas formas inspiradas en la digitalización. El propio uso de internet, de las redes sociales, de los mensajes instantáneos, implica unos ejercicios que pueden resultar de gran valor para la educación en la sociedad de la información, favoreciendo la creatividad y la capacidad de interconexión.




    Por otra parte, las formas de comunicación digital tienden a disolver las antiguas diferencias o dicotomías entre el aprendizaje formal y el aprendizaje informal, haciendo converger las prácticas propias de la formación y las prácticas propias del entretenimiento. La digitalización permite aprender jugando y jugar aprendiendo.




    El capítulo no ignora las preocupaciones más usuales de padres y profesores respecto al uso intensivo de las tecnologías, tales como la adicción a los videojuegos, la tendencia a la pasividad y la obesidad, la exhibición de la intimidad, el ciberacoso escolar, o temas más conceptuales como la tendencia a la brevedad y simplificación de las formas de narrar.




    Entre estas preocupaciones se hace referencia a algo que afecta sobremanera la práctica de los jóvenes en las aulas escolares: la multi-tarea y el cambio de tarea. El uso de teléfonos móviles y tabletas (Ipad) en las aulas para conexiones en línea, mensajes instantáneos e incluso videojuegos, se han convertido en un mal sueño para muchos profesores (también en la universidad) que ven como los alumnos pierden su concentración ante las explicaciones docentes.




    Aún y reconociendo estos problemas, el autor propone una lectura en positivo de las habilidades que pueden adquirir los jóvenes con estas prácticas, si se saben orientar a la preparación de tareas complejas que implican simultaneidad, como es el caso de las habilidades necesarias para poder ejercer profesiones como la de piloto de avión, que deben estar atentos a múltiples acciones de manera coordinada.




    Estas habilidades también se relacionan con las exigencias de una formación adaptable a la nueva economía del conocimiento, aunque en este punto también debería considerarse los efectos que puedan tener estos procesos en la denominada «fractura digital» que separa las experiencias de estos jóvenes nativos, futuros profesionales digitales, con los jóvenes de países con escaso, o aún nulo, desarrollo de internet.




    El capítulo también aporta diversas orientaciones sobre cómo deberían adaptarse las instituciones educativas (las escuelas) a las nuevas tecnologías de la información. Se considera necesario, pero no suficiente, sustituir las pizarras por ordenadores y adaptar los materiales educativos a las nuevas formas de comunicar. El reto consistirá en crear un nuevo entorno para el aprendizaje (dentro y fuera del aula), en comprender las nuevas lógicas de la información y del aprendizaje, en un mundo en el que van difuminándose los límites entre los procesos online y offline, entre el aprendizaje informal y el aprendizaje formal. Las escuelas y las instituciones educativas deberán adaptarse a este cambio de paradigma.




    El autor concluye señalando que a pesar de que los hijos sean cada vez más autodidactas y aprendan de sus propios compañeros en la escuela, los padres y los educadores seguirán teniendo un papel importante en la formación; para ello no sólo deberán educarse, también ellos, en las tecnologías de la información, sino dedicar su propio tiempo a compartir experiencias, trabajando juntos, con las nuevas tecnologías.




     




    El capítulo «Comunicación, medios y cultura», que firma el autor de esta misma introducción, analiza las relaciones entre comunicación y cultura desde la perspectiva de los cambios tecnológicos, haciendo énfasis en la actual convergencia entre estos dos importantes aspectos de la vida social, cada vez más indisociables.




    Se define cultura en su sentido más amplio, que incluye los sistemas simbólicos y, por tanto, también los medios de comunicación y sus diversos contenidos, considerando que cultura es mucho más que el mundo de las artes y las letras.




    También se refiere a la evolución del debate social («apocalípticos» versus «integrados») sobre la naturaleza y las funciones de la cultura en la sociedad, desde la generalización de la cultura de masas o industria cultural en los años cuarenta y cincuenta hasta nuestros días, más centrados en la temática de las identidades, la diversidad, la multiculturalidad o el desarrollo cultural.




    La convergencia entre comunicación y cultura también se interpreta en el marco de sus respectivas políticas públicas, especialmente en el caso del sector audiovisual que se convierte en uno de los principales ejes de esta convergencia. Alejado en el tiempo del Informe MacBride sobre los problemas de la comunicación moderna, elaborado para la UNESCO en 1980, las políticas de comunicación se renuevan en este nuevo marco, reconocido políticamente por la UNESCO con la aprobación en 2005 de la Convención sobre la Protección y la Promoción de la Diversidad Cultural.




    El capítulo introduce los nuevos conceptos aportados por los estudios culturales y la economía política a la interpretación de la cultura, como las ideas de flujo intercultural, hibridaciones o la reinterpretación de la cultura en términos de producción, distribución y consumo de bienes, tanto de las industrias denominadas creativas como de las industrias culturales más relacionadas con los medios.




    Las referencias a las relaciones entre comunicación y cultura se completan con una reflexión sobre los medios de comunicación, ya no como productores y agentes de los valores culturales, sino como difusores de sus actividades. Es cierto que en la era digital y con los recursos que posibilita internet, las instituciones culturales, los artistas y los escritores disponen de instrumentos de comunicación propios y directos que no dependen de los medios convencionales, pero los medios siguen ejerciendo el liderazgo a la hora de establecer la agenda temática. En este sentido —coincidiendo con Dahlgren— se propone una mirada crítica a la atención que prestan los medios (especialmente la televisión) a la cultura, cada vez más invadida por los temas fronterizos con el entretenimiento, con amplias referencias a los famosos, los viajes, las aventuras, la gastronomía o la moda.




    Coincidiendo con Joan Majó, el autor considera que la digitalización y la generalización de internet afectan a aspectos clave del paradigma cultural, estableciendo nuevas convergencias y cambiando el eje de las prioridades. La producción de contenidos (innovación y calidad) se convierte también en el eje de las políticas de desarrollo cultural. Esto comporta importantes cambios en las políticas culturales, las cuales deberán centrarse más en la producción de contenidos para la red (libros, música, información, entretenimiento, formación, archivos, nuevos formatos audiovisuales) para así poder atender a las nuevas formas de consumo a la carta.




    Todo ello ocurre en un nuevo escenario global y local que cuestiona los conceptos tradicionales de identidad. La nueva dialéctica global-local no implica una alternativa, sino una complementariedad. Lo local no es ajeno a lo global y viceversa: la red es global, pero los contenidos tienen un origen local. Hablar de identidad ya no significa únicamente referirse a las propias raíces y al territorio, sino, a partir de ellas, hablar de relaciones, redes, flujos e intercambios.




     




    El capítulo «De los medios de comunicación estatales a las redes mundiales» de Ashley Beale analiza el impacto de las nuevas tecnologías de la comunicación en la construcción y también en la de-construcción, de los espacios culturales, tanto transnacionales como estatales y locales. En relación con los Estados-nación, se considera que las nuevas tecnologías de la comunicación han contribuido a erosionar la homogeneidad de los antiguos espacios identitarios, al cruzarse con nuevas redes que han multiplicado las relaciones transnacionales. Pero este proceso, al mismo tiempo, habría facilitado la supervivencia de los espacios locales y la emergencia de nuevas dimensiones transnacionales. Asistimos, pues, a una restructuración a múltiples niveles, que afecta tanto a los Estados como a las hegemonías internacionales.




    Se argumenta que la construcción de los Estados-nación fue inseparable de los espacios comunicativos y culturales. Los medios de comunicación —la prensa y, posteriormente, la radio y la televisión— fueron cruciales en el proceso de construcción de los Estados modernos. Cada uno de ellos construyó y defendió un espacio cultural y lingüístico propio. Construir una nación unificada también significaba construir un imaginario simbólico unificado. Estos procesos de unificación siempre estuvieron acompañados por formas diversas de represión de las identidades locales. A pesar de ello, muchas lenguas locales consiguieron sobrevivir.




    Las estrategias centralizadoras de los Estados-nación, especialmente en Europa, se vieron reforzadas con la aparición de las grandes corporaciones estatales de televisión (BBC, RTF, RAI, TVE), cuando los informativos sustituyeron a los periódicos como fuente principal de información y cuando los programas de entretenimiento contribuyeron a la creación de un universo de ficción y un star system nacional.




    Este proceso de centralización contaba además con la influencia, no menor, de los monopolios estatales de las infraestructuras de comunicación y telecomunicaciones, como los servicios de correos, telégrafos y teléfonos, grandes monopolios que no serían privatizados hasta finales del siglo xx.




    A principios de los años ochenta se observan los primeros movimientos de transformación de estos espacios homogéneos con la difusión de los programas de televisión vía satélite. A esto le seguirá un acelerado proceso de desregulación y de privatización, tanto de los organismos de radiotelevisión como de las telecomunicaciones. Estos procesos se ampliarían y acelerarían con la generalización de internet y la expansión de las redes sociales como Twitter, Facebook o YouTube.




    Ya en el siglo xxi se produce un cambio en el sentido de disminuir la influencia de los antiguos espacios culturales homogéneos de los Estados a favor de nuevos espacios mixtos de carácter más cosmopolita.




    Mientras que en anteriores períodos históricos el número de periódicos, radios o televisores de que disponía un país podía ser tomado como índice de éxito del Estado en su empeño de inculcar la homogeneidad cultural y la cohesión nacional en la población, hoy en día el número de usuarios de dispositivos tecnológicos que implican comunicaciones transnacionales, translingüísticas y transculturales puede ser, por el contrario, un índice de cosmopolitismo. Los sentimientos de pertenencia a grupos locales, nacionales o transnacionales tienden a dejar de ser excluyentes.




    Para verificar estas hipótesis sobre los intercambios culturales y el grado de heterogeneidad cultural en el mundo contemporáneo, se aportan importantes datos sobre el flujo de comunicaciones, con análisis detallados de las industrias del libro y del cine.




    Los datos aportados demuestran el gran dominio del inglés, tanto en traducciones como en libros publicados ya que éstos representan hasta el 35% del total de los libros del mundo y el número de traducciones del inglés a otros idiomas es casi diez veces mayor que el número de traducciones de otros idiomas al inglés. Esto no impide, sin embargo, que coexista una proliferación de publicaciones en muy diversas lenguas, con importante significado cultural aunque con menor incidencia industrial.




    Tendencias similares se observan en el caso de la industria cinematográfica destacando en este caso el liderazgo de la India como principal productor de films, incluso superando a Estados Unidos.




    También se aportan importantes datos sobre la penetración de internet a escala mundial. Se observan grandes desequilibrios, con países líderes como Suecia, con cerca del 90% de penetración y otros países en desarrollo que sufren lo que se ha denominado digital divide. Pero también puede destacarse el hecho de que muchos países hayan logrado superar la barrera del 50% de usuarios, entre ellos España con una penetración cercana al 60%, lo que configura un nuevo escenario de conectividad global, facilitando así el cosmopolitismo cultural, hoy también accesible a las culturas locales.




     




    El capítulo de Peter Dahlgren titulado «Paisaje mediático cambiante y participación política» analiza, en primer lugar, los problemas de la democracia actual, caracterizada tanto por la búsqueda de nuevas formas de participación como por la pérdida de credibilidad de unos partidos políticos cuestionados por su incapacidad de adaptarse a la globalización y responder a la crisis económica de la primera década del siglo xxi. ¿Qué influencia o incidencia tienen los medios de comunicación en este proceso? Y, más en concreto, ¿qué incidencia podrá tener internet en la apertura de nuevas formas de participación democrática y en la configuración de la esfera pública?




    Lejos de posiciones excesivamente ingenuas o propagandísticas sobre las bondades que supone internet, Dahlgren adopta una posición analítica que sugiere tanto los aspectos positivos como los peligros y los límites de estos procesos. Por una parte se reconoce que internet ofrece un entorno favorable para la creatividad, la participación ciudadana y la difusión de información descentralizada (blogosfera, redes sociales), pero también se reconoce que estas prácticas conllevan el peligro para la democracia de crear «mini-esferas públicas» que tienden a aislar a sus miembros del gran flujo discursivo con la sociedad política.




    En la segunda parte, se analiza el panorama de los medios de comunicación, con énfasis en el nuevo entorno web, considerando las nuevas fronteras —cada vez más débiles— entre los medios tradicionales y los nuevos medios. En la tercera parte, se analiza la situación del periodismo profesional, sus transformaciones y debilidades, así como la emergencia del denominado periodismo participante. La última parte del capítulo se centra en los posibles efectos de la transformación digital en la esfera pública y en la evolución de la democracia participativa.




    La relación entre política y medios de comunicación se sitúa en una doble coordenada: por una parte, el uso de los medios por las elites económico-políticas y, por otra, la utilización, cada vez más extensa, de las tecnologías de la comunicación por los ciudadanos con fines democráticos.




    En su diagnóstico de la situación de los medios, el autor considera tres factores clave: la proliferación de ofertas (y de canales), la concentración a escala global (con grandes gigantes de la comunicación mundial) y la globalización que afecta a las industrias culturales y de la comunicación.




    De estos factores se deriva un nuevo panorama que coloca en ventaja al sector de negocios de la información, abre las puertas a los mecanismos del mercado y a la progresiva erosión de los servicios públicos de comunicación.




    El periodismo político se ve desplazado por la comunicación política, con la proliferación de expertos en relaciones públicas, asesores de medios, consultores y técnicos de publicidad que entran en escena para ayudar a los actores políticos y las élites económicas a dar forma a sus estrategias de comunicación.




    Esta tendencia sólo puede ser débilmente contrarrestada con la aparición de nuevas formas de periodismo participativo, donde ciudadanos no-profesionales se implican en una producción periodística que se propone ser más interactiva, cooperativa, diversa e inmediata, sin poder resolver plenamente la cuestión de la credibilidad.




    Los nuevos medios comportan la diversificación de actores y escenarios en la vida política: los partidos políticos, el periodismo profesional, los organismos de Gobierno, comparten ahora protagonismo con iniciativas de la sociedad civil como las ONG, los foros cívicos y los movimientos sociales y alternativos.




    La cuestión de si internet favorece la participación no puede resolverse con una respuesta taxativa. La investigación no demuestra que la red, por sí misma, haya empujado a los ciudadanos a la participación. Sin embargo si puede afirmarse que internet podrá «contribuir» a dinamizar procesos de transformación de la sociedad, de su esfera pública, en varios niveles: poniendo a disposición grandes cantidades de información, fomentando la descentralización y la diversidad, facilitando la comunicación y la interactividad individual, proporcionando espacio comunicativo a quienes lo requieran, redefiniendo las premisas y el carácter del compromiso cívico y la participación política. En estos aspectos el autor considera justificado mantener una modesta esperanza.




    En los siete capítulos que siguen a esta introducción el lector no sólo encontrará la descripción de los principales aspectos del sistema de comunicación en la actual fase de transformación digital, sino que también encontrará algunas claves de interpretación del nuevo paradigma de la comunicación y su incidencia en los diversos aspectos de la sociedad: en la vida cotidiana, en la educación, en la economía, en la política y en la cultura de nuestro tiempo.
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    La evolución biológica del lenguaje
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    Introducción. La teoría de la evolución del lenguaje de Darwin revisada




     




    La capacidad del lenguaje, más que cualquier otra cosa, es lo que nos hace humanos: el poder único del lenguaje para representar y compartir pensamientos sin limitaciones es crítico para todas las sociedades humanas y ha desempeñado un papel central en el auge de nuestra especie en los últimos millones de años, desde un miembro periférico y menor de la comunidad ecológica del África subsahariana hasta la especie dominante en el planeta actualmente. El lenguaje es una facultad cognitiva compleja que nos permite codificar y expresar de manera flexible nuestros pensamientos y experiencias mediante estructuras jerárquicas (oraciones) formadas por unidades arbitrarias (palabras). A pesar de una búsqueda intensiva, parece que no existe ningún sistema de comunicación con capacidad equivalente en ningún otro lugar del reino animal. La evolución del lenguaje humano es, pues, uno de los eventos más significativos e interesantes que han ocurrido en los últimos 5-10 millones de años y, de hecho, en toda la historia de la vida en la Tierra.




    A pesar de su gran importancia, el estudio de la evolución del lenguaje ha sido rechazado durante años tanto por lingüistas como por biólogos evolucionistas. Una razón de este hecho era la impresión generalizada de que, dado que el lenguaje no se fosiliza, no puede haber ningún estudio verdaderamente científico de los orígenes de esta capacidad. Otra razón era una serie de confusiones entre la evolución de la capacidad del lenguaje (un asunto de filogenia humana) y el desarrollo histórico de idiomas como el inglés o el catalán. Mientras que sigue siendo común asistir a debates sobre «evolución idiomática» que se centran en esos procesos históricos, es importante separar estos dos considerablemente diferentes fenómenos conceptualmente. El segundo proceso suele denominarse «glosogenia» para mantener este interesante tema de estudio —por ejemplo el desarrollo del italiano, el francés, el español y el catalán a partir del latín— claramente separado de cuestiones de evolución biológica (Hurford, 1990). La razón es que, desde un punto de vista biológico, no ha habido cambios relevantes en las capacidades biológicas de los seres humanos para aprender idiomas desde la época de Cicerón hasta la actualidad, a pesar de los cambios masivos que se han producido en la fonología, el léxico y la sintaxis de los idiomas romances.




    En este capítulo considero una cuestión que nos traslada mucho más atrás en el tiempo: ¿cómo evolucionó la capacidad humana de adquirir y usar el lenguaje? Sabemos que esta capacidad tiene unas bases genéticas y biológicas que se comparten a través de todas las culturas humanas: todo niño normal, de cualquier lugar del mundo, tiene la capacidad de aprender cualquier idioma. También sabemos que esta capacidad nos diferencia de nuestros primos más cercanos, los chimpancés, porque los chimpancés no pueden adquirir el lenguaje humano cuando son criados en un hogar humano (Yerkes y Yerkes, 1929; Hayes, 1951), ni en su estado salvaje poseen un sistema con la capacidad expresiva del lenguaje humano (Goodall, 1986; Cheney y Seyfarth, 2007; Fitch, 2010). Por lo tanto, se produjeron algunos cambios específicos del linaje humano, desde nuestra divergencia de los chimpancés hace alrededor de 6-7 millones de años. A pesar de que poseemos abundantes fósiles de homínidos de los últimos 4 millones de años y podemos documentar factores como el aumento del tamaño del cerebro, el uso de herramientas cada vez más sofisticadas y la propagación de nuestros ancestros por todo el planeta, ninguno de esos restos fósiles nos permite deducir cuándo y por qué evolucionó el lenguaje. Además, a pesar de la largamente sostenida esperanza de que los restos fósiles nos permitieran al menos datar el habla, si no todo el lenguaje sintáctico, incluso esos indicadores fósiles han resultado ser extremadamente tenues (Fitch, 2000; 2009). Entonces, ¿cómo podemos estudiar la evolución biológica del leguaje?




     




     




    1. Más allá del monolito: dividir y conquistar




     




    Un problema importante en anteriores enfoques del estudio de la evolución del lenguaje ha sido que éste se trataba como una entidad monolítica: lo posees o no. Desde un punto de vista evolutivo, esto lleva a la idea de que el lenguaje emergió completamente formado, como Atenea de la cabeza de Zeus, en un punto concreto del tiempo.




    En contraste, el enfoque moderno de la evolución del lenguaje está basado en la idea clave de analizar el lenguaje en sus partes constitutivas y tratar la evolución de cada una de ellas como un problema independiente. Por supuesto, la noción de que el lenguaje tiene componentes diferentes y semiindependientes no es nada nuevo: por eso existen subdisciplinas lingüísticas como la fonética, la fonología, la sintaxis y la semántica. Sin embargo, desde una perspectiva biológica no está claro que ésos sean los componentes «naturales» y con sentido biológico de la capacidad humana del lenguaje. Más bien, podemos utilizar comparaciones de humanos con chimpancés y otros animales para determinar cuáles de las diferentes habilidades subyacentes al lenguaje son compartidas con otras especies.




    Estas comparaciones revelan (Hauser et al., 2002; Fitch, 2010) una amplia variedad de habilidades que son compartidas con otros animales y al menos tres componentes principales del lenguaje humano que no son compartidos con los chimpancés y, por lo tanto, evolucionaron en los últimos 10 millones de años:




     




    1. Señalización y habla: los chimpancés carecen de la capacidad de imitar sonidos complejos escuchados en su entorno, tanto hablados como cantados.




    2. Sintaxis y estructura: vocalizaciones de primates no humanos, incluyendo las de chimpancés, carecen de una estructura jerárquica compleja.




    3. Semántica y pragmática: ni siquiera los chimpancés entrenados con medios para comunicarse tienen el deseo de compartir información ni atención con otros, ni reconocen o intentan corregir la ignorancia en otros.




     




    Tenemos buenas razones para creer que esos componentes son biológicamente significativos, porque el primero (imitación vocal) ha evolucionado múltiples veces en otros linajes no primates. También vemos trazas de estructuras jerárquicas más elaboradas en canciones complejas aprendidas por pájaros o ballenas, que sugieren que alguna forma de proto-sintaxis puede evolucionar de manera independiente a la semántica. Finalmente, la base biológica para la semántica, la cual está estrechamente unida a la Teoría de la Mente, puede verse fuertemente afectada en algunos seres humanos (por ejemplo, aquéllos que sufren de desorden de tipo autista) que por otra parte son capaces de utilizar el habla y la sintaxis normal (Baron-Cohen, 1995; Happé, 1995; Frith, 2001).




    En consecuencia, la información tanto comparativa como clínica nos permite fraccionar el lenguaje en al menos tres componentes semi-independientes, los cuales interactúan de manera sinérgica en los humanos modernos pero se ubican en bases neuronales distintas y que pueden haber tenido historias evolutivas separadas.




     




     




    2. La noción del «protolenguaje»




     




    Ahora nos podemos preguntar, ¿cuándo evolucionaron estos tres mecanismos independientes? A no ser que los tres aparecieran simultáneamente, lo que parece muy poco probable, está claro que hubo un período durante la evolución humana en que algunos aspectos del lenguaje (por ejemplo, el habla) estaban presentes, mientras otros (la sintaxis compleja) no lo estaban. Tal sistema hipotético, que en retrospectiva era un paso hacia el lenguaje moderno, se puede llamar «protolenguaje» (Hewes, 1973; Bickerton, 1990; Fitch, 2010).




    El estudio de la evolución del lenguaje puede ser reconceptualizado en términos de un camino evolutivo desde la ausencia del lenguaje, pasando por uno o más protolenguajes, hasta la forma moderna final del lenguaje humano. El trabajo de los teóricos es pues construir protolenguajes hipotéticos que puedan tener sentido con esta transición, ya que la evolución no tiene capacidad de previsión, un protolenguaje debería ser un sistema que fuera útil por sí solo. Además un modelo adecuado debería especificar cómo ocurrieron las transiciones de un estado al siguiente y por qué una transición sería favorable evolutivamente. Todos estos factores pueden ser acotados, por lo que sabemos de los seres humanos y animales vivos y por cualquier restricción que sea impuesta por el registro fósil. Finalmente, podemos buscar evidencia corroborativa de la facilidad de la evolución y las fuerzas selectivas examinando la evolución paralela o convergente, en especies distantemente relacionadas, con rasgos semejantes. Juntos, estos factores hacen que construir un modelo de protolenguaje, que sea consistente con lo que conocemos sea considerablemente difícil.




     




     




    3. Protolenguaje gestual




     




    Una de las ideas más antiguas sobre una etapa intermedia de la evolución del lenguaje y el primero en ser llamado explícitamente «protolenguaje», es que las etapas iniciales de la evolución del lenguaje ocurrieron en el dominio gestual. En lugar de usar la voz para comunicarse con palabras habladas, arbitrarias y enseñadas, los modelos de protolenguaje gestual sugieren que algunas especies homínidas proto-lingüísticas se comunicaban usando gestos manuales y corporales, que se percibían visualmente. Aunque esta hipótesis ya fue sugerida por Condillac en 1747 (Condillac, 1971 [1747]), fue expresada por primera vez en su forma moderna por el antropólogo Gordon Hewes, que también presentó el término «protolenguaje» en su sentido moderno (Hewes, 1973). Este modelo ha sido adoptado y elaborado en diversas formas por algunos escritores modernos (por ejemplo Armstrong et al., 1995; Corballis, 2002; Arbib, 2005a; Tomasello y Call, 2007).




    Hewes proporcionó buenas razones para creer que los gestos pudieron ser un punto de inicio útil para la evolución del lenguaje. Para empezar, estaba claro entonces y más aún hoy en día, que los simios y otros primates son mucho más flexibles en el uso de gestos que en la voz. Los simios en estado salvaje hacen gestos frecuentemente y lo hacen de forma intencionada, en función de los estados de atención de los otros (Call y Tomasello, 2007). Los simios expuestos al lenguaje de signos pueden dominar muchas de las posiciones de manos y movimientos de este sistema manual, demostrando mucha más flexibilidad que en sus vocalizaciones (Gardner y Gardner, 1969). En segundo lugar, los seres humanos de todo el mundo gesticulan constantemente, como parte de la comunicación hablada normal (McNeill, 1992; 2000). Estas consideraciones muestran que la comunicación gestual fue y aún es, un componente importante de la comunicación lingüística. En tercer y último lugar, actualmente es un hecho conocido que los lenguajes de signos de las personas sordas son lenguajes completos, capaces de toda la riqueza expresiva del lenguaje hablado (Stokoe, 1960; Klima y Bellugi, 1979; Petitto y Marentette, 1991; Emmorey, 2002).




    Es este último hecho, el que también plantea el mayor problema para las teorías del protolenguaje gestual ya que, «si el lenguaje empezó como gestos, ¿por qué no siguió de esa manera, especialmente si tal y como los sordos nos han demostrado, es perfectamente posible tener un lenguaje completo al hablado?» (Kendon, 1991). En otras palabras, si la sintaxis y la semántica evolucionaron en los seres humanos en el lenguaje de signos, ¿por qué hubo un cambio completo, más adelante en nuestra historia evolutiva, hacia el dominio verbal? Aunque es relativamente fácil encontrar ventajas del habla respecto de los signos (puedes hablar con las manos ocupadas, puedes comunicarte en la oscuridad) hay ventajas comparables de los signos sobre el lenguaje (puedes hacer señales con la boca llena, durante la comida, te puedes comunicar silenciosamente, en entornos ruidosos). Es por eso difícil ver por qué, si los seres humanos evolucionaron el lenguaje en el dominio gestual, nuestra especie hizo una transición completa al lenguaje hablado más adelante.




    Esto nos lleva a una segunda hipótesis sobre el protolenguaje, la noción de un protolenguaje musical. Éste es un modelo que ha recibido relativamente poca atención hasta estos últimos años (por ejemplo, Richman, 1993; Brown, 2000; Mithen, 2005; Fitch, 2006), una negligencia que ha resultado aún más sorprendente por el hecho de que se originó con Darwin y fue de este modo el primer modelo de evolución del lenguaje en ser enmarcado en el contexto del pensamiento evolutivo moderno.




     




     




    4. El modelo1 del «protolenguaje musical» de Darwin




     




    En el Origen de las especies (Darwin, 1859) hizo pocas menciones sobre la evolución humana. Esta elusión inicial de la evolución humana no fue inadvertida, sino más bien un movimiento cuidadosamente calculado: Darwin era bien consciente de la resistencia generalizada que su teoría encontraría por parte de los científicos, sacerdotes y público llano y la mención de la evolución humana podría haber generado una oposición insuperable. Pero los muchos oponentes de Darwin rápidamente tomaron la mente humana y el lenguaje en particular, como un arma potente en la batalla contra la nueva forma de pensar de Darwin. Alfred Wallace, cuyo descubrimiento independiente del principio de la selección natural estimularon a Darwin para publicar finalmente su largamente desarrollado «esbozo» de la teoría en 1859, no ayudó discutiendo que la selección natural no era capaz de explicar los orígenes de la mente humana. Aunque Wallace tenía reservas sobre todos los acercamientos evolutivos a la mente, el lenguaje humano proporcionó el argumento más poderoso, debido a la respetada posición de la lingüística y la filología en la ciencia victoriana.




    El oponente más formidable de Darwin en el frente lingüístico fue Friederich Max Müller, profesor de lingüística en la Universidad de Oxford, un erudito muy conocido y respetado (Stam, 1976). En sus «Conferencias sobre la ciencia del lenguaje», entregadas a la Institución Real de Gran Bretaña en 1861 y rápidamente publicadas posteriormente (Müller, 1861), Müller lanzó un ataque frontal contra Darwin y el darwinismo, usando sus credenciales en la «ciencia del lenguaje» como una maza poderosa. La posición de Müller era sencilla: «el lenguaje es el Rubicón que separa al hombre de la bestia y ningún animal lo cruzará nunca... Sin embargo, la ciencia del lenguaje nos permitirá resistir las teorías extremas de los darwinianos y dibujar una línea clara y rápida entre el hombre y la bestia.» Para Müller, el «lenguaje» era la característica clave que distinguía a los seres humanos del resto de animales. Los argumentos de Müller fueron convincentes para muchos: su estudiante Noiré lo apodó «el Darwin de la mente» y consideró a Müller «el único antagonista igual, por no decir superior, que ha entrado en la arena contra Darwin» (pág. 73, Noiré, 1917). El alegato de Müller sobre la diferencia insalvable y cualitativa entre el lenguaje humano y todas las formas de comunicación animal, combinadas con las opiniones de Wallace, proporcionaron argumentos que por necesidad Darwin se tomó muy seriamente.
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